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EFECTOS 
de las huelgas 

l'ocas veoes tía eslado Gailage-
lia lan escasa de obi'as como se 
encuentra lioy. 

Hablaiiilo hace días de esle B8UU> 
to coo uo coulraüsta nos dijo lo 
siguieole: 

—Hoy habría en Cartagena mil 
quioíenloa albañiles Irabajan-lo y 
DO los hay á causa de las hueltiaM. 

No sabemos si la cift'a sera exa
gerada; pero si nos consta que se 
va agolando el campo del obrero. 

Ocurre en lodos los oficios lu 
que en los muelles de Sania Lucía: 
se ha abusado lauto de la liuelga, 
que ya produce efectos contrapro
ducentes. 

A los muelles no atracan vapo
res ^ cargar minerales, por que las 
empresas navieras no se fían de 
mandarlos. ¿Para qué, si por el 
mas fútil pretexto se suspende la 
carga y- se originan gastos que na
die abonan por que sou causados 
porfuerza mayor? 

Seguramente uo han pensado 
los trabajadores que en la lucha 
conlra «I capiUl se había de pre
sentar esle fenómeno; mas se pre
sento por desgracia y no hay faci
lidades para eliminarlo. 

En esa coeslión, como en todas, 
somos impresionables. Por Impre 
sióa obramos y por impresión nos 
deciJiinos siempre. Por convenien
cia niinc». 

Carecemos de sentido prácli.o y 
así resulta que aún lo bueno se uos 
trueca en malo, por no saberlo 
gtisAar á medida, en dosis peque
ñas, para que no nos proau/.ca da-
üo alguno. 

Sugiérenos estas manifestaciones 

la afirmación de la perswiia que 
aludimos, 'le que hoy liai»ría en 
Cartagena nuiíu-rusHS o)*r.'i$ si la 
masa ubrera no hubiera cerrado 
lan riegaineule contra el capiíal, 
que no se conforma con ineno3 que 
con anularlo. 

Y es ciei'to; el capital se ha re
traído por que el capitalista no se 
aviene a desempeñar el papel de 
segundón. Acostumbrado á hacer 
el principal, no gusta que le im
pongan condiciones deprimentes 
que puede eludir cerrando el laller 
o parando la ubra. 

El obrero va á su mejoramiento 
y hace perfectamente; pero en vez 
de evolucionar de una manera mo
derada, evoluciona a saltos peli
grosos, mas para él que pnra el C8-
pilal. 

No todo lo bueno es bueno, dice 
un refrán, y eso viene pasando con 
las huelgas y mas que con las huel
gas con la solidaridad. Pásale a 
esas actitudes en que el obrero se 
coloca cuando se disgusta, lo que 
a cierta» materias venenosas: lo
madas a pequeñas dosis reintegran 
la salud y lomadas en dosis mayo
res envenenan y matan. 

¿Qué ha pasado aquí para que 
las obraa que había planteadas ha
ce un par de años queden en sus* 
peuso? A.lod que pensaban reali-
zarlM se les indigesto la úllima 
hueiga procl»mada «n aviso pro-
vio; pero se les ha indigestado 
mucho tuás i» siUia^íion que i« so
lidaridad les crea, obligándoles a 
(onstaule humiliaciou. 

Que el obrero reprendido por 
liulgazan é inobediente invoque la 
solidaridad y sus.couipañeros se la 
otorguen, poniendo como condi-
riou para reanudar el trabajo el 
tevautamiento de la ordeu de des 
pido, es cosa que enoja Lejos de 

amparar eso los trabajadores, pa
rece que debieran condenarlo á 
Ün de no (-star nunca fuera de lo 
justo. 

La solidaridad es buena para 
evitar un atropello mas no para 
ampararlo. 

Lo mha sensible en este asunto 
es que se han producido estados 
que no son remediables. Los obre
ros de aquí han alcanzado lo que 
no tienen los del extranjero; Jor
nadas de trabajo que se van con
fundiendo con las ocho horas, ¿Pe
ro a qué precio? 

Al de que no vengan buques pa
ra cargar minerales en los muelles 
de Santa Lucía y se vayan agotan 
do las obr>is en la población. 

Eso cofistil.uye una victoria pa
ra la inaSi* obrera; mas no ée eche 
en olvido que ha costado mil qui
nientas bajas, que son los obreros 
que debieran trabajar y no traba
jan. 

Y aán no está clausurado el re
gistro, por que las obras se van 
acabando y no vemos que se em
prendan otras. 

ICi 
Con Rtl |ioHto rubio peinado con esmero, 

ricadito como %i qnittieae llamar la atención 
de laa geiit«R aoltre el rostro á qne sirve de 
marco, ra )fé¡T (ilif pidleiido á la limosna el 
pan de cad* día. 

Em uu liiidu d ^ l l o qne anuncia una 
más linda flor; pwo ¡ay! haca pimsar tain-
Ui«ii eu Im iteligros que no tardarán en 
cercarla, sola por el mando. 

iSoIat No, tiene madre; peraen vez de 
nnipararls, 1» empuja y eso es mucho peor 
qnc la más triste scledad. 

iQoépensará esa hijn de sn madre cuan
do [Mjr la mañaim so ve arrojada enmedio 
del arroyo, conminada á que liusqne dinero 
que no baJedecieita cuntidttdY jY cuáles 
serán sils sentimienloa cuando al llegar la 

noclie y vol ver á su casa sin dinero vaya 
pensando en la paliza que le esperat 

Cuando os pida limosna y le deis pan, no 
extrafiéis que rechace la oferta. El pan no 
resuelve nada para ella, poKine el problema 
diario á resolver por esa niña es reducir á 
cero los palos que le aguardan. 

Para los que piensan y sienten bien esto 
parece cnento. No, no lo es. Hay madres 
que viven á costa de sus idias. Cuando ni
ñas las echan á pedir limosna. Cuando son 
mujeres, tambián viven á costa de ellas 
esus... madres. 

Baúl 

COBIAN 
¿Quién es ColñánT 
£« el ministro de Marins; uno de tantos 

que 00 hn sido basta aliora consejero del 
Bey; casi un deeoouocido que ha bullido un 
|H>co en «1 sonó de las oomÍHÍones paramen
tarías, pero de ahí no pasó, ni hubiera pa
sado en mocho tiampo si el Sr. Villaveide 
no le da nn cachete á la rutina diciendo: 
—Fuera los exministros. 

I.<06 que lo coiiooen aseguran que no es 
nu Ignorante eu «I ramo que rige< Al con-
tiniio, tiene una suma de conocimient^ie 
enorme de tus cuestiones de Marina. 

cEt Nacional» de ayer publicó la síUieta 
de este coiigejero; y como interesa & esta 
población saber qnion os Cobián, porque 
hay aquí nn arsenal y nna maestranza, allá 
Vil lo que dice de él el citado iteiiódico: 

E» ministro por primera vez y va á regir 
el deiwrtamento de Marina. 

Antiguo liboral y ferviente amigo hoy 
dol se&or Maura, por elocuente, por ¡nfiíti-
gable, poreatudioso y distingaido entr<»«los 
quemássediaUaguon, su designación para 
el elevado cargo que hoy juró eu manos de 
Alfonso XIII, ha merecido el aplauso de la 
opinión independiente. 

Ko li:in de t.iltiit' Koilo.̂  que niurmuron 
del Heüor Viliaverdo |>or haber tenido el 
ncieito do rodearao de gente joven y aún 
no ungitla por el óleo Imndita del juramen
to en la real Cámara; pero ese, precisanien -
t«, ha nido su mérito en la resolución de la 
ciisis, 

Ilftv que coni'iiSiirlo, íí, fuer do inipar-
cialcH, 

Aquí nos «iiiinioiamos do las ftases y uos 
dempoi-anios con la rutina. 

Llamar á loa girntados, á los que ya pa
garon loa deíochos del Arancel por toda 
clase de coudecoracionos, desde la que otor-
ĵ a Menelik á la que concede el Papa, e»o 
es formar uu Minitttevio deallura. 

Y Shcede después que la famosa aíÍMm 
no sirvo más que [)ara que el batacazo sea 
mayor. No; hay que marchar con la co
rriente. Y ia corriente os do novedad. 

Sní),,oy bueno que el primer ministro 
sea bonibre curtido en las feroeen luchas de 
la política; que en el se acumulen experien
cia, prestigios, historia, para eso es el pri
mero. 

1^8 demás que sean jóvenes, que lleven 
la inteligencia oronda por el soplo del mo
derno espiíitu. De osos es Cobián. 

Hijode aquella región, que aunque sea 
feuieniua, como hoy dice ünamuno en «El 
Im|)arcinl>, pare de su fecundo seno espíri
tus viriles y robustos; es ol nuevo ministro 
de Marina ejemplo vivo de la eficacia de un 
trabajo perseverante é inteligente. 

Dueño de un talento clarísimo, á cuyo 
servicio puso Dios una elocuencia que sub
yuga, triunfó valien temen te en la lucha 
del vivir. 

Su designación para el ministerio que se 
le lia confiado resulta modernista también; 

¡ es todo uu símbolo. 

Cobián, por amargos imperios de la fa
talidad, hnbo de con8Íderars.e, cuando en». 
pezabK á vivir, como el amparador do mu
chas vida», como el patrón de un barco lle
no de tripulantes en un mar muy revuelto. 
Ij0g »uyos eran muchos y necositalmn todos 
doél . 

La voluntad fué su timón; el tiüento, su 
faro; estudio y habilidad sus ayudantes, y 
así bogó y arribó al puerto feliz, dichoso, 
bendoi-ido. 

Hombre do su tiempo, juiiseonsulto pies-
tiííioíc) y hábil, él hallará la fórmula proci-
sa oni.rc la impaciencia y la ¿fiaooici», y á nu 
uiismu tiempo sabrá hacer honor á su «ú/dt-
Jieadí) y HUS disoursos. 

Hace mucho tiempo, desde los tristes dias 
de nuestro desastre, hay dos palabras que 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
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die, porque nada necetUaria-, me dejaría morir de do
lor eo la esquina de ana oalle>. 

Después de etUs palabras not separamos. 
•>Moy bian, y deepais de eso has ido k reñrxlonar 

al bosqM de Bolonia. ¿T se puede saber lo que has 
reflexionado? 

—Lo sigoienta: que Pablo me conviene, qoe le amo 
y que esol marido que necesito, 

—¿Y dejaráa morir A la pobre Margarita? Eso,no lo 
oaentat. 

—Si lo oaento, |»ero no saoederá-, ya seré tan bue
na para ella que le haré comprender lo que es, lo que 
vale, y qae debe aceptar su nueva situMión por inte
rés de Pablo y por el suyo propio. 

—¿Y el nifto? 
—Su padre, casado vonuiiKo, teudiá medios de 

criarle m ĵor: yo seré casi una madre paraéi, DO ten-
fco root'vo para odiarle, pobre inootnte. Mariíariíale 
podiA ver de vez en cuando; algunas temporadas los 
enviaremcsj^otosal campo y serán dlchosoB: 

-̂ ¡Con quélnaravllloaa facilidad lo arreglas todoj 
—En la vida no hay nada difícil cuando «s rio© y 

time además nncaráotei enérgico. Soy más prevlso-
aa qne tá, P»a Ina; tú has necesitado añ s para co
nocer laaitnsoión de tu sobrino y yo la be conocido 
en un dfay... heencontrado el remedio á ella en dos 
horas. He visto clara la salación que debe aulr la 

La palabra «despedir» le hizo más efecto del que 
yo hubiera deseado, y por un momento creí que su 
reciente amistad por mi, iba A trocarse eu aversión. 
Es violenta la tal niña,pero pude contener la expío 
sióu de sn cólera diciendo: 

— «Bien veo que vos no sois de las personaŝ á quie-
nei se despide, pero también hay manera de alejar á 
laa personas dignas; ¡una palabra que las ofenda y 
basta! 

Tenéis razón,—contestó,—pero Pablo no me dirá 
nanea esa palabra-, tiene muy buen corazón, y por lo 
úniou que podría despedirme, como vos deois, es si 
me probara que era desgraciado conmigo. Entonces 
yo rae adelantaría á despedirme. 

- .¿Y el nlft. ? ¿Q.íé hsrtaisde él? 
—»¡OhI al üillo... eso es lo malo, que no ma lo que

ría deJHt; i'e quiero tanto!... 
~»¿Lo tiene reconocido? 
—«ai por cierto, pero está inscrito¡oomo de madre 

desconocida, para que mi familia no tenga jamás de
recho sobre él. 

— •Entonces, voatampoeo loa tenéis sobre vorstro 
hijo, y al separaros de Pablo la perderiait. 

— »Por eso yo no me separaié, aunqna fuera moy 
desgraciadHjpsro si lo fuera mi Pablo, eatonoes, se-
flora, no tendría que ir á buscaros ui A vea ni á na-

—»¿Bs Mlle. Nermout,—dije yo,—quien os ha ha
blado de Cesarina DieU'iob? 

—*No; ha sido Pablo un día que babia estado en el 
baile en casa .de su papá. Parece que son gentes ri-
oaSi y 4001* tai seftorita tenia perlas y brillantes... 

—»Lo que le pareció ridiculo, ¿no es verdad? 
—•Pablo asi lo dijo, perc yo cf. Cada uno se ador

na con lo que tiene, Yocoiuo no tengo joyas me ador
no con mi hijo, y cuando me le traen de paseo dioiéa-
dome que todo el mando le celebra por lo hermcso, 
estoy más orgallosa que si llevara encima los dia
mantes d« una reinal 

Eat* ingenuidad me reconcilió con Margarita. No 
lácrela mala, y al encontrarla tau ingéuu'i seutj des
vanecerse mi enojo, oompiendiendo que es ana deesas 
oompa&eras qne un hombro busca por eoonomia, y 
cuando viene anníRoá estreobar semejante unión, 
se continúa por bondad de alma; pero no hay hombre 
que secase con esas mujeres, y viene un momento en 
que ni siquiera las conservan. 

—Hablas de todo eso, hija mia, como un ciogo de 
los colores. Td no puedes apreciar... 

—Perdoca; tu edooanda so ha emancipado, y todo 
loqae lulo has dejado Ignorar cuando era niha y po-
00 curiosa, se ba visto obl¡<!;ado á aprenderlo por si, 
estadlando el mande y adivinando lo quu se le calla. 
Ya ves que emito sobre el compromiso de Pablo, por-


